Aristóteles decía que los padres tienden a perpetuarse en sus hijos, a proyectarse en ellos. De ahí el deseo de que estudien la misma carrera o seguir los mismos pasos profesionales.    Cuando los padres engendran a un hijo se comprometen a educarlo en un ambiente familiar acogedor y estimulante. Por eso uno de sus objetivos es “hacer familia”, crear un ambiente adecuado.   Una forma de hacer familia es aumentar y mejorar las relaciones personales, no sólo entre los cónyuges, sino con cada uno de los hijos y entre ellos. En la base de esas relaciones está siempre el amor en sus diversas manifestaciones como la entrega personal, la preocupación por sus problemas y dificultades, la dedicación de tiempo, etc.   La familia es la primera comunidad de vida y de educación, que empieza con el ejemplo, que viene a ser la coherencia entre la vida de los padres y los valores que quieren desarrollar en su casa.   Se hace familia cuando hay trato personal, cuando se hablan los pequeños acontecimientos de la jornada, cuando se cuentan las historias familiares, cuando los abuelos narran una vez más sus “batallitas” pasadas. Esta forma de convivir juntos hace que se compartan las noticias, alegrías tristezas y preocupaciones. Poco a poco se puede ir creando un estilo familiar propio en el que todos (padres e hijos) están orgullosos de pertenecer.

   Pero actualmente esto puede ser difícil llevarlo a la práctica porque se interpone la televisión, el ordenador, Internet, los videojuegos y demás novedades tecnológicas que demandan nuestra atención. Hace poco un padre me contaba que durante la comida y la cena no se veía la televisión: era tiempo de hablar en familia.Actualmente hay muchas cosas que demandan la atención de los padres, tales como la abundancia de la información y las variadas tareas profesionales y de ocio. Todo esto puede hacer que los padres caigan en un  cierto desinterés por la familia y como consecuencia una menor presencia en la acción educativa de los hijos. Ante esta situación cabe reflexionar sobre el puesto y la función de los padres en la familia y en la formación de los pequeños, que es de una importancia única e insustituible.

    Una primera condición es dedicar el tiempo suficiente a esta tarea formativa, sabiendo que en muchas ocasiones no es fácil disponer del mismo y habrá que buscarlo con esfuerzo. “Es necesario que los padres encuentren tiempo para estar con sus hijos y hablar con ellos. Los hijos son lo más importante: más importante que los negocios, que el trabajo, que el descanso. En esas conversaciones conviene escucharles con atención, esforzarse por comprenderlos, saber reconocer la parte de verdad -o la verdad entera- que pueda haber en algunas de sus rebeldías. Y, al mismo tiempo, ayudarles a encauzar rectamente sus afanes e ilusiones, enseñarles a considerar las cosas y a razonar; no imponerles una conducta, sino mostrarles los motivos, sobrenaturales y humanos, que la aconsejan. En una palabra, respetar su libertad, ya que no hay verdadera educación sin responsabilidad personal, ni responsabilidad sin libertad”. (San Josemaría Escriva. Es Cristo que pasa. n. 27)

    Las ambiciones profesionales y el trabajo absorbente pueden quitar un tiempo necesario para los hijos. En ocasiones extremas cabría pensar en ganar algo menos, o renunciar a algún ascenso, o cambiar de trabajo, con el fin de tener una dedicación suficiente a la familia.     Sin llegar a esas situaciones extremas, cabría preguntarse por algunos aspectos concretos, tales como: si acude el padre y la madre juntos a la entrevista de tutoría o sólo va la madre; si se “pierde” el tiempo jugando con los hijos pequeños y hablando con los mayores; si se les escucha siempre que tienen necesidad de hablar, aunque sea en un momento inoportuno, como en la retransmisión deportiva o en otro programa interesante. Un indicador de las relaciones entre padres e hijos puede ser si éstos acuden con espontaneidad y buen humor a charlar con sus padres o sólo hablan con ellos cuando se les llama porque han hecho “algo” en el colegio.

Actualmente vemos muchas familias en crisis, matrimonios que se separan y niños que sufren los efectos psicológicos de la ruptura o divorcio.    Para analizar el problema podemos estudiar estas cualidades de la familia: la aceptación, la seguridad y el desarrollo personal.

    En el seno de la familia sus miembros se aceptan como personas, es decir, no por lo que hacen, sino por lo que son. La madre acepta al hijo, aunque a veces no esté de acuerdo con lo que hace. En la familia la persona tiene la convicción  de ser aceptado y amado por lo que es. Sería negativo valorar y querer a un hijo por las notas que saca en el colegio o por un comportamiento determinado. La seguridad es una característica de la familia y una necesidad de los hijos para su desarrollo personal. Leo Kanner, en su obra Psiquiatría infantil, explica que los niños tienen seguridad en si mismos cuando en el hogar encuentran afectividad, estabilidad y comunicación. Los padres han de crear un ambiente familiar animado por el amor, la afectividad y el cariño humano entre todos sus miembros. Cuando un niño tiene carencias afectivas suele crear problemas de comportamiento y sus rendimientos escolares son bajos.  Hay estabilidad en la familia cuando no hay altibajos, cuando las normas son conocidas y estables, cuando el chico puede deducir lo que pasará mañana, viendo lo que pasó ayer y anteayer.   En la familia es necesaria la comunicación. Todos los niños tienen derecho a hablar, a contar sus cosas y los demás tienen la obligación de escucharles. Cuando un niño recibe afectividad, dentro de un ambiente estable y tiene posibilidades de comunicación, ese niño tiene seguridad en sí mismo.

    La tercera cualidad de la familia es la capacidad de desarrollo personal de sus miembros. En este ambiente de aceptación incondicional y de seguridad, todos buscan el bien de los demás y su perfeccionamiento personal. Como conocen las posibilidades de mejora de cada uno, tienen el deber de ayudarle en el crecimiento de valores como la solidaridad, la lealtad, la sinceridad, la generosidad, la fortaleza, etc. Puede decirse que la madurez natural del hombre es resultado del desarrollo armónico de estas virtudes humanas.    Cuando los padres e hijos buscan estas cualidades de la familia, se crea un ambiente adecuado para la educación de sus miembros.¿Qué relación hay entre el ambiente familiar y el estudio de los hijos? Para contestar a esta pregunta, los investigadores de la educación han realizado numerosos trabajos que nos pueden dar bastante luz sobre el tema.

    Bloom afirma que el ambiente familiar influye en el rendimiento escolar tanto como la inteligencia del estudiante.    El profesor Le Gall estudió la relación de las carencias afectivas y la conducta y motivaciones escolares. Concluyó que los chicos que han sufrido una falta de  afecto en la niñez se sienten desanimados y le cuesta proponerse metas en el estudio, así como poner esfuerzo para alcanzar unos rendimientos satisfactorios.    Los hijos que han sufrido la separación y divorcio de sus padres suelen tener problemas emocionales que generan con el tiempo estados de ansiedad, depresión, inseguridad personal, desmotivación y hasta rechazo del estudio. Detrás de muchos fracasos escolares hay un problema emocional creado por la situación irregular de la familia, o por los celos entre los hermanos o por malos tratos familiares o por otras causas relacionadas con el ambiente familiar.    Bond y Breuckner demostraron que el ambiente desfavorable de la familia dificulta la corrección de las dificultades del aprendizaje. En bastantes casos las dificultades de comprensión lectora se resolvieron cuando mejoraron las condiciones de la familia.    También influye en el interés y motivación para el estudio por parte de los hijos, la actitud y los comentarios de los padres sobre su trabajo profesional. 

Para que los chicos estudien mucho y bien, necesitan el ejemplo de los padres y que se cuiden en la familia aspectos como el uso de la televisión, la preparación de un lugar adecuado de estudio, el apoyo de los padres a la hora de hacer los deberes y fijar la hora de acostarse y levantarse por la mañana, entre otros factores.Cuentan los historiadores que Aníbal decidió atacar a los romanos en su propio terreno, en Italia y después de cruzar los Pirineos y los Alpes los venció en Cannes, produciendo unos setenta mil muertos a los romanos. Pero en vez de seguir hasta Roma, se quedó en Capua descansando y entregándose, con su ejército, a la diversión y a los placeres. Entretanto, los romanos se reorganizaron y derrotaron a Aníbal. Cuenta la Historia que este caudillo dijo: “¡Cuando podía, no quise; ahora que querría, no puedo!”.    Con la educación de los chicos sucede algo parecido: cuando se puede actuar y sentar las bases de una buena formación, con escolares de menos de diez años, los padres se inhiben al ver a sus hijos activos, despreocupados y sin problemas aparentes. Pero cuando se quiere actuar con los hijos de  diecisiete o veinte años, resulta que ya es tarde. “Lo que se hace o deja de hacer en la infancia influye directamente en la mayor o menor resistencia de los chicos al ataque de todos los agentes negativos que van a tener que soportar.” (Alfonso Aguiló).

    También sucede lo mismo con la adquisición de ciertas habilidades, como la natación o tocar un instrumento musical o aprender inglés. Si no se adquieren estas destrezas en la edad escolar, es difícil que se dominen en la edad adulta.    Por eso hay que aprovechar los diez primeros años del chico para vencer el egocentrismo propio de la edad y el egoísmo que busca la satisfacción de sus gustos y caprichos en todos los ámbitos de la vida familiar y escolar. También procuran los chicos imponer sus deseos a quienes les rodean en todos los caprichos que les apetecen. El archivar los asuntos y dejar pasar el tiempo no resuelve el problema sino que lo agrava. Si el niño no adquiere en los primeros años los hábitos de orden, de trabajo, de ayudar en casa, de respetar y obedecer a los mayores, etc., ésta falta de hábitos y defensas le llevará a un progresivo deterioro personal en el futuro.  Desgraciadamente algunos jóvenes de nuestra sociedad tienen problemas con las drogas, la bebida o el sexo. A menudo se culpa de esta situación a la influencia de las amistades, a la deficiente educación, a la familia, a la falta de trabajo, etc. En general, hay mucha literatura sobre estos temas y pocos trabajos de investigación para averiguar las verdaderas causas de estas conductas.  En Estados Unidos se ha realizado un estudio científico sobre una muestra muy amplia de adolescentes (unos 90.000) y se han publicado sus conclusiones el pasado 10 de septiembre en el Journal of the American Medical Association.

            La primera conclusión es que el ambiente familiar es más influyente que el círculo de compañeros u otras circunstancias sociales. Los adolescentes que se sienten unidos cordialmente a su familia tienen poco riesgo de caer en el mundo de las drogas, del alcohol, del tabaco o de las relaciones sexuales prematuras. Cuanto más estrechos sean los lazos familiares y más confianza haya entre padres e hijos menos riesgo hay de sucumbir en esas conductas.  Es importante que los hijos encuentren alguien en casa al volver del colegio, a la hora de la cena y al ir a dormir. Pero es más influyente la cercanía emocional que la física. El doctor Robert W. Blum, uno de los investigadores y director del Programa de Salud de los Adolescentes, en la Universidad de Minnesota recomienda a cada padre que “tus hijos deben saber que cuando necesiten hablar contigo vas a estar accesible, aunque sea por teléfono”. Con respecto a la escuela, se afirma en este estudio que para proteger a los jóvenes de conductas peligrosas no cuenta tanto el tipo de colegio (público o concertado) como que los estudiantes sientan que sus profesores se preocupan por ellos y los tratan con respeto y justicia. En la educación de los hijos caben dos posturas negativas: la sobreprotección y la excesiva permisividad o dejadez. Se produce lo primero cuando los padres están excesivamente preocupados porque sus hijos no caigan en los posibles peligros que puedan encontrar en su vida.  Esto les lleva a no dejarles solos en los desplazamientos habituales y a resolverles los problemas que podrían resolver los propios chicos. Esta forma de actuar es especialmente negativa para los hijos porque les impide aprender a valerse por sí mismos y se convierten en sujetos pasivos, esperando que sean los padres los que resuelvan los problemas. No ejercitan la voluntad y, por tanto, no crecen en las virtudes ni adquieren hábitos positivos para el desarrollo personal y social. “El fin y el objeto de la educación dada por los padres en el hogar y en el círculo de la familia consiste en despertar y desenvolver suficientemente las energías y aptitudes generales, lo mismo que las especiales de cada uno de los miembros y órganos del hombre” (Froebel).   Aunque se corra un cierto riesgo es preferible dejarles actuar con libertad y con responsabilidad personal. Hace falte tener confianza en los hijos, aunque alguna vez nos engañen o no se comporten como debieran. De cualquier forma, los hijos han de sentirse queridos y aceptados por sus progenitores. Y de esta manera acudirán a ellos cuando tengan algún problema serio. Junto con la confianza, los hijos también merecen el respeto de su intimidad por parte de los padres. Por eso, salvo casos muy excepcionales, se ha de evitar la intromisión directa o violenta en sus cosas. Esto no significa que los padres se desentiendan con una postura de laissez-faire respecto a los chicos. Mas bien han de conocer todo lo posible de sus hijos, sus compañeros, sus estudios, etc. pero manteniendo la confianza en su responsabilidad y respetando sus decisiones. De esta forma serán los propios hijos los que irán tomando poco a poco las riendas de su vida, así como a esforzarse ante las situaciones difíciles y a comportarse con libertad y responsabilidad. 

La Familia Y La Escuela .Apuntes Y Guia De Formacion Etica Y Ciudadana

﻿La familia ... ¿o las familias? Si bien las familias comparten características y cumplen   funciones similares, no todas las familias son iguales ni existe un solo tipo de familia. Hasta hace un tiempo se tenía tan presente un modelo tradicional de familia, integrado por un matrimonio con hijos, que si en un hogar faltaba uno de los padres o no se tenía hijos, no se hablaba de familia. ¿Por qué hay distintos tipos de familias? Porque las pe sanas conviven de diversas formas de acuerdo con sus preferencias, sus modos de pensar y sus posibilidades. Además, los cambios demográficos de los últimos años produjeron grandes transformaciones en las formas de convivencia familiar. Cambios demográficos. Modificaciones de distintos aspec​tos vitales de la población, por ejemplo, cantidad de años que se espera vivir, cantidad de hijos que se tienen en promedio, etcétera.

Distintas formas de convivencia familiar 


Familias nucleares completas: se denominan así por que existe el núcleo familiar completo (madre, padre e hijos). En nuestra cultura, esta forma familiar ha sido considerada el modelo tradicional de familia, y por eso suele aparecer re​presentada en las propagandas, las películas, etcétera. Si bien es la forma que aún predomina, es importante saber que exis​ten otras formas familiares distintas.  Familias extendidas: son aquellos casos en los cuales el núcleo familiar (padre o madre con hijos) viven con "otros parientes". Cuando una pareja se separa, es bastante frecuente que la madre y los hijos inicien una convivencia con otros adul​tos de su familia de origen (hermanos, padres). Son varias las razones que explican esta forma de familia, pero suelen estar vinculadas a cuestiones económicas (la necesidad de compar​tir los gastos) y de cuidados familiares. Muchas mujeres, cuan​do quedan solas luego de separarse o enviudar, precisan ayuda para el cuidado de sus hijos. 
